
Regias decisiones que afectaron la historia 

El pueblo que Israel no tenía Rey, tenía al Dios del cielo, el que los llevaba y protegía el que hacía 

grandes prodigios y guardaba al pueblo en medio de cualquier dificulta sin embargo el humano 

siempre está comparándose y prefiere ser igual a los demás le gusta ir al paso del mundo y fue 

así que Dios les permitió tener sus propios reyes, pero no paso mucho tiempo sin que estos 

reyes quitaran su mirada del Dios altísimo y se fueran tras costumbres paganas y dioses falsos.  

Veamos a través del estudio cómo el alejarse de la presencia de Dios es algo  

• ¿Cuál fue el error de los reyes de Israel? 

• ¿Por qué existieron divisiones del pueblo de Israel? 

• ¿Por qué la Biblia habla que el corazón de David era perfecto a pesar que David 

cometió adulterio, por qué Dios no ve a este con su corazón sucio? 

• ¿Cuántas deportaciones sufrió el pueblo de Israel? Deportaciones que los que las 

ocasionaron con sus malas decisiones probablemente no las vivieron. 

• ¿Cómo vería a Dios si él permitiera que un ejército extranjero invadiera mi país, 

destruyera mi cultura y me deportara a una tierra extranjera? 

• ¿Cómo comprobamos que Dios tiene el control? 

 Veremos como decisiones que parecieran cotidianas o simples afectan no solo el momento en 

que se toman, sino que el futuro de generaciones. 

1Reyes 3   Reina-Valera 1960 

3 Salomón hizo parentesco con Faraón rey de Egipto, pues tomó la hija de Faraón, y la trajo a la 
ciudad de David, entre tanto que acababa de edificar su casa, y la casa de Jehová, y los muros 
de Jerusalén alrededor. 

5 Y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón una noche en sueños, y le dijo Dios: Pide lo que 
quieras que yo te dé. 

7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a mí tu siervo por rey en lugar de David mi 
padre; y yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir. 

8 Y tu siervo está en medio de tu pueblo al cual tú escogiste; un pueblo grande, que no se puede 
contar ni numerar por su multitud. 

9 Da, pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno 
y lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo tan grande? 

10 Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese esto. 

11 Y le dijo Dios: Porque has demandado esto, y no pediste para ti muchos días, ni pediste para 
ti riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos, sino que demandaste para ti inteligencia para oír 
juicio, 

12 he aquí lo he hecho conforme a tus palabras; he aquí que te he dado corazón sabio y 
entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro como tú, ni después de ti se levantará otro 
como tú. 



13 Y aun también te he dado las cosas que no pediste, riquezas y gloria, de tal manera que entre 
los reyes ninguno haya como tú en todos tus días. 
Pero más adelante se encuentra un Salomon que le gusta mostrar no solo su sabíduria sino sus 

riquezas. 

 

La reina de Sabá visita a Salomón 

(2 Cr. 9.1-12) 

10  Oyendo la reina de Sabá la fama que Salomón había alcanzado por el nombre de Jehová, 
vino a probarle con preguntas difíciles. 

2 Y vino a Jerusalén con un séquito muy grande, con camellos cargados de especias, y oro en 
gran abundancia, y piedras preciosas; y cuando vino a Salomón, le expuso todo lo que en su 
corazón tenía. 

3 Y Salomón le contestó todas sus preguntas, y nada hubo que el rey no le contestase. 

4 Y cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón, y la casa que había edificado, 

5 asimismo la comida de su mesa, las habitaciones de sus oficiales, el estado y los vestidos de 
los que le servían, sus maestresalas, y sus holocaustos que ofrecía en la casa de Jehová, se quedó 
asombrada. 

6 Y dijo al rey: Verdad es lo que oí en mi tierra de tus cosas y de tu sabiduría; 

7 pero yo no lo creía, hasta que he venido, y mis ojos han visto que ni aun se me dijo la mitad; 
es mayor tu sabiduría y bien, que la fama que yo había oído. 

8 Bienaventurados tus hombres, dichosos estos tus siervos, que están continuamente delante 
de ti, y oyen tu sabiduría. 

9 Jehová tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para ponerte en el trono de Israel; porque 
Jehová ha amado siempre a Israel, te ha puesto por rey, para que hagas derecho y justicia. 

10 Y dio ella al rey ciento veinte talentos de oro, y mucha especiería, y piedras preciosas; nunca 
vino tan gran cantidad de especias, como la reina de Sabá dio al rey Salomón. 

11 La flota de Hiram que había traído el oro de Ofir, traía también de Ofir mucha madera de 
sándalo, y piedras preciosas. 

12 Y de la madera de sándalo hizo el rey balaustres para la casa de Jehová y para las casas reales, 
arpas también y salterios para los cantores; nunca vino semejante madera de sándalo, ni se ha 
visto hasta hoy. 

13 Y el rey Salomón dio a la reina de Sabá todo lo que ella quiso, y todo lo que pidió, además de 
lo que Salomón le dio. Y ella se volvió, y se fue a su tierra con sus criados. 
 

 



Leer Capitulo 3 de Profetas y Reyes “el orgullo”  

https://m.egwwritings.org/es/book/217.182#182 

Comparto el énfasis los párrafos de relevancia 

Centenares de años antes que Salomón llegase al trono, el Señor, previendo los peligros que 

asediarían a los que fuesen escogidos príncipes de Israel, dio a Moisés instrucciones para 

guiarlos. El que hubiese de sentarse en el trono de Israel debía escribir “para sí en un libro un 

traslado de esta ley, del original de delante de los sacerdotes Levitas; y—dijo el Señor—lo tendrá 

consigo, y leerá en él todos los días de su vida, para que aprenda a temer a Jehová su Dios, para 

guardar todas las palabras de aquesta ley y estos estatutos, para ponerlos por obra: para que no 

se eleve su corazón sobre sus hermanos, ni se aparte del mandamiento a diestra ni a siniestra: 

a fin que prolongue sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de Israel.” 

Desde un punto de vista humano, este casamiento, aunque contrariaba las enseñanzas de la ley 

de Dios, pareció resultar en una bendición; porque la esposa pagana de Salomón se convirtió y 

participaba con él en el culto del verdadero Dios. Además, Faraón prestó un señalado servicio a 

Israel al tomar a Gezer, matar a “los Cananeos que habitaban la ciudad,” y darla “en don a su 

hija, la mujer de Salomón.” 1 Reyes 9:16. Salomón reedificó esa ciudad, y con ello fortaleció 

aparentemente su reino a lo largo de la costa del Mediterráneo. Pero al formar alianza con una 

nación pagana, y al sellar esa alianza por su casamiento con una princesa idólatra, Salomón 

despreció temerariamente la sabia provisión hecha por Dios para conservar la pureza de su 

pueblo. La esperanza de que su esposa egipcia se convirtiese era una excusa muy débil para 

pecar. 

Durante un tiempo, Dios, en su misericordia compasiva, pasó por alto esta terrible equivocación; 

y el rey, por una conducta prudente, podría haber mantenido en jaque, por lo menos en gran 

medida, las fuerzas malignas que su imprudencia había desatado. Pero Salomón había 

comenzado a perder de vista la Fuente de su poder y gloria. A medida que sus inclinaciones 

cobraban ascendiente sobre la razón, aumentaba su confianza propia, y procuraba cumplir a 

su manera el propósito del Señor. Razonaba que las alianzas políticas y comerciales con las 

naciones circundantes comunicarían a esas naciones un conocimiento del verdadero Dios; y 

contrajo alianzas profanas con una nación tras otra. Con frecuencia estas alianzas quedaban 

selladas por casamientos con princesas paganas. Los mandamientos de Jehová eran puestos a 

un lado en favor de las costumbres de aquellos otros pueblos. 

Tan gradual fué la apostasía de Salomón que antes de que él se diera cuenta de ello, se había 

extraviado lejos de Dios. Casi imperceptiblemente comenzó a confiar cada vez menos en la 

dirección y bendición divinas, y cada vez más en su propia fuerza. Poco a poco fué rehusando a 

Dios la obediencia inquebrantable que debía hacer de Israel un pueblo peculiar, y 

conformándose cada vez más estrechamente a las costumbres de las naciones circundantes. 

Cediendo a las tentaciones que acompañaban sus éxitos y sus honores, se olvidó de la Fuente 

de su prosperidad. La ambición de superar a todas las demás naciones en poder y grandeza le 

indujo a pervertir con fines egoístas los dones celestiales que hasta entonces había empleado 

para glorificar a Dios. El dinero que debería haber considerado como un cometido sagrado para 

beneficio de los pobres dignos de ayuda y para difundir en todo el mundo los principios del 

santo vivir, se gastó egoístamente en proyectos ambiciosos. 
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Embargado por un deseo avasallador de superar en ostentación a las demás naciones, el rey 

pasó por alto la necesidad de adquirir belleza y perfección de carácter. Al procurar glorificarse 

delante del mundo, perdió su honor e integridad. Las enormes rentas adquiridas al comerciar 

con muchos países, fueron suplementadas por gravosas contribuciones. Así el orgullo, la 

ambición, la prodigalidad y la sensualidad dieron frutos de crueldad y exacciones. El espíritu 

concienzudo y considerado que había señalado su trato con el pueblo durante la primera parte 

de su reinado, había cambiado. Después de haber sido el gobernante más sabio y más 

misericordioso, degeneró en un tirano. Antes había sido para el pueblo un guardián compasivo 

y temeroso de Dios; pero llegó a ser opresor y déspota. Cobraba al pueblo un impuesto tras 

otro, a fin de que hubiese recursos con que sostener una corte lujosa. El pueblo empezó a 

quejarse. El respeto y la admiración que antes tributara a su rey se trocaron en desafecto y 

aborrecimiento. 

Cada vez más el rey llegó a considerar los lujos, la sensualidad y el favor del mundo como 

indicios de grandeza. Hizo traer mujeres hermosas y atractivas de Egipto, Fenicia, Edom, Moab, 

y muchos otros lugares. Esas mujeres se contaban por centenares. Su religión se basaba en el 

culto de los ídolos, y se les había enseñado a practicar ritos crueles y degradantes. Hechizado 

por su belleza, el rey descuidaba sus deberes hacia Dios y su reino. 

Sus mujeres ejercieron una influencia poderosa sobre él, y gradualmente le indujeron a 

participar de su culto. Salomón había despreciado las instrucciones que Dios había dado para 

que sirviesen como barrera contra la apostasía, y llegó a entregarse al culto de los dioses falsos. 

“Y ya que Salomón era viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses ajenos; y su corazón 

no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su padre David. Porque Salomón siguió 

a Astaroth, diosa de los Sidonios, y a Milcom, abominación de los Ammonitas.” 

Después de haber sido uno de los mayores reyes que hayan empuñado un cetro, Salomón se 

transformó en licencioso, instrumento y esclavo de otros. Su carácter, una vez noble y viril, se 

trocó en enervado y afeminado. Su fe en el Dios viviente quedó suplantada por dudas ateas. La 

incredulidad destruía su felicidad, debilitaba sus principios y degradaba su vida. La justicia y 

magnanimidad de la primera parte de su reinado se transformaron en despotismo y tiranía. 

¡Pobre y frágil naturaleza humana! Poco puede hacer Dios en favor de los hombres que pierden 

el sentido de cuánto dependen de él. 

El peligro acecha en medio de la prosperidad. A través de los siglos, las riquezas y los honores 

han hecho peligrar la humildad y la espiritualidad. No es la copa vacía la que nos cuesta llevar; 

es la que rebosa la que debe ser llevada con cuidado. La aflicción y la adversidad pueden 

ocasionar pesar; pero es la prosperidad la que resulta más peligrosa para la vida espiritual. A 

menos que el súbdito humano esté constantemente sometido a la voluntad de Dios, a menos 

que esté santificado por la verdad, la prosperidad despertará la inclinación natural a la 

presunción. 

En el valle de la humillación, donde los hombres dependen de que Dios les enseñe y guíe cada 

uno de sus pasos, están comparativamente seguros. Pero los hombres que están, por así decirlo, 

en un alto pináculo, y quienes, a causa de su posición, son considerados como poseedores de 

gran sabiduría, éstos son los que arrostran el peligro mayor. A menos que tales hombres confíen 

en Dios, caerán. 

 

 



Comentario de Biblia de estudio pentecostal:  

Su corazón no era perfecto como el corazón de su padre David, el corazón de David era 

“perfecto”, no en el sentido de que nunca le fallara a Dios de una manera mezquina, sino en que 

nunca participó en la idolatría y la adoración de otros dioses. En su adulterio con Betsabé y su 

intentado encubrimiento, David pecó gravemente hasta el punto de menospreciar a Dios y su 

palabra. Sin embargo, nunca adoró otros dioses ni dependió de ellos, como hicieron muchos 

de los reyes de Israel. 

“Salomón primero toleró falsos dioses de sus esposas, luego volvió el corazón a ellos 

 además de su adoración del Señor, Salomón añadió a la Diosa sidonia Astoret (que 

incluía rituales inmorales y la adoración de las estrellas),  del dios moabita milcon o 

moloc (que incluía el sacrificio de niños Lev.18:21 y 20:1-5) del dios amonita quemos  

(un dios del sol). Ya no pudo decir Salomón que el Señor del pacto era el único verdadero 

Dios Deut. 6:4 

La apostasía de Salomón demuestra que el simple conocimiento de Dios y su palabra no 

es defensa suficiente contra el pecado y la apostasía. El pecado sale del corazón y  y solo 

se puede hacer frente cuando con fe y amor se vuelve el corazón a Dios. 

Apostasía y dificultades de Salomón 

11  Pero el rey Salomón amó, además de la hija de Faraón, a muchas mujeres extranjeras; a las 

de Moab, a las de Amón, a las de Edom, a las de Sidón, y a las heteas; 

2 gentes de las cuales Jehová había dicho a los hijos de Israel: No os llegaréis a ellas, ni ellas se 

llegarán a vosotros; porque ciertamente harán inclinar vuestros corazones tras sus dioses. A 

éstas, pues, se juntó Salomón con amor. 

3 Y tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas concubinas; y sus mujeres desviaron su 

corazón. 

4 Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses ajenos, y su 

corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su padre David. 

5 Porque Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo abominable de los 

amonitas. 

6 E hizo Salomón lo malo ante los ojos de Jehová, y no siguió cumplidamente a Jehová como 

David su padre. 

7 Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo abominable de Moab, en el monte 

que está enfrente de Jerusalén, y a Moloc, ídolo abominable de los hijos de Amón. 

8 Así hizo para todas sus mujeres extranjeras, las cuales quemaban incienso y ofrecían sacrificios 

a sus dioses. 

9 Y se enojó Jehová contra Salomón, por cuanto su corazón se había apartado de Jehová Dios de 

Israel, que se le había aparecido dos veces, 

10 y le había mandado acerca de esto, que no siguiese a dioses ajenos; mas él no guardó lo que 

le mandó Jehová. 



11 Y dijo Jehová a Salomón: Por cuanto ha habido esto en ti, y no has guardado mi pacto y mis 

estatutos que yo te mandé, romperé de ti el reino, y lo entregaré a tu siervo. 

12 Sin embargo, no lo haré en tus días, por amor a David tu padre; lo romperé de la mano de tu 

hijo. 

13 Pero no romperé todo el reino, sino que daré una tribu a tu hijo, por amor a David mi siervo, 

y por amor a Jerusalén, la cual yo he elegido. 

14 Y Jehová suscitó un adversario a Salomón: Hadad edomita, de sangre real, el cual estaba en 

Edom. 

15 Porque cuando David estaba en Edom, y subió Joab el general del ejército a enterrar los 

muertos, y mató a todos los varones de Edom 

16 (porque seis meses habitó allí Joab, y todo Israel, hasta que hubo acabado con todo el sexo 

masculino en Edom), 

17 Hadad huyó, y con él algunos varones edomitas de los siervos de su padre, y se fue a Egipto; 

era entonces Hadad muchacho pequeño. 

18 Y se levantaron de Madián, y vinieron a Parán; y tomando consigo hombres de Parán, vinieron 

a Egipto, a Faraón rey de Egipto, el cual les dio casa y les señaló alimentos, y aun les dio tierra. 

19 Y halló Hadad gran favor delante de Faraón, el cual le dio por mujer la hermana de su esposa, 

la hermana de la reina Tahpenes. 

20 Y la hermana de Tahpenes le dio a luz su hijo Genubat, al cual destetó Tahpenes en casa de 

Faraón; y estaba Genubat en casa de Faraón entre los hijos de Faraón. 

21 Y oyendo Hadad en Egipto que David había dormido con sus padres, y que era muerto Joab 

general del ejército, Hadad dijo a Faraón: Déjame ir a mi tierra. 

22 Faraón le respondió: ¿Por qué? ¿Qué te falta conmigo, que procuras irte a tu tierra? El 

respondió: Nada; con todo, te ruego que me dejes ir. 

23 Dios también levantó por adversario contra Salomón a Rezón hijo de Eliada, el cual había 

huido de su amo Hadad-ezer, rey de Soba. 

24 Y había juntado gente contra él, y se había hecho capitán de una compañía, cuando David 

deshizo a los de Soba. Después fueron a Damasco y habitaron allí, y le hicieron rey en Damasco. 

25 Y fue adversario de Israel todos los días de Salomón; y fue otro mal con el de Hadad, porque 

aborreció a Israel, y reinó sobre Siria. 

26 También Jeroboam hijo de Nabat, efrateo de Sereda, siervo de Salomón, cuya madre se 

llamaba Zerúa, la cual era viuda, alzó su mano contra el rey. 

27 La causa por la cual éste alzó su mano contra el rey fue esta: Salomón, edificando a Milo, 

cerró el portillo de la ciudad de David su padre. 

28 Y este varón Jeroboam era valiente y esforzado; y viendo Salomón al joven que era hombre 

activo, le encomendó todo el cargo de la casa de José. 



29 Aconteció, pues, en aquel tiempo, que saliendo Jeroboam de Jerusalén, le encontró en el 

camino el profeta Ahías silonita, y éste estaba cubierto con una capa nueva; y estaban ellos dos 

solos en el campo. 

30 Y tomando Ahías la capa nueva que tenía sobre sí, la rompió en doce pedazos, 

31 y dijo a Jeroboam: Toma para ti los diez pedazos; porque así dijo Jehová Dios de Israel: He 

aquí que yo rompo el reino de la mano de Salomón, y a ti te daré diez tribus; 

32 y él tendrá una tribu por amor a David mi siervo, y por amor a Jerusalén, ciudad que yo he 

elegido de todas las tribus de Israel; 

33 por cuanto me han dejado, y han adorado a Astoret diosa de los sidonios, a Quemos dios de 

Moab, y a Moloc dios de los hijos de Amón; y no han andado en mis caminos para hacer lo recto 

delante de mis ojos, y mis estatutos y mis decretos, como hizo David su padre. 

34 Pero no quitaré nada del reino de sus manos, sino que lo retendré por rey todos los días de 

su vida, por amor a David mi siervo, al cual yo elegí, y quien guardó mis mandamientos y mis 

estatutos. 

35 Pero quitaré el reino de la mano de su hijo, y lo daré a ti, las diez tribus. 

36 Y a su hijo daré una tribu, para que mi siervo David tenga lámpara todos los días delante de 

mí en Jerusalén, ciudad que yo me elegí para poner en ella mi nombre. 

37 Yo, pues, te tomaré a ti, y tú reinarás en todas las cosas que deseare tu alma, y serás rey 

sobre Israel. 

38 Y si prestares oído a todas las cosas que te mandare, y anduvieres en mis caminos, e hicieres 

lo recto delante de mis ojos, guardando mis estatutos y mis mandamientos, como hizo David mi 

siervo, yo estaré contigo y te edificaré casa firme, como la edifiqué a David, y yo te entregaré a 

Israel. 

39 Y yo afligiré a la descendencia de David a causa de esto, mas no para siempre. 

40 Por esto Salomón procuró matar a Jeroboam, pero Jeroboam se levantó y huyó a Egipto, a 

Sisac rey de Egipto, y estuvo en Egipto hasta la muerte de Salomón. 

 

Leer Capitulo 6 de Profetas y Reyes “la división del reino”   

https://m.egwwritings.org/es/book/217.328#328 

Comparto el énfasis los párrafos de relevancia 

Aunque Salomón había anhelado preparar el ánimo de Roboam, elegido como sucesor suyo, 
para que pudiera afrontar con sabiduría la crisis predicha por el profeta de Dios, nunca había 
podido ejercer una influencia enérgica que modelara en favor del bien la mente de su hijo, 
cuya educación primera había sido muy descuidada. Roboam había recibido de su madre 
amonita la estampa de un carácter vacilante. Hubo veces cuando procuró servir a Dios, y se le 
otorgó cierta medida de prosperidad; pero no era firme, y al fin cedió a las influencias del mal 
que le habían rodeado desde la infancia. Los errores que cometió Roboam en su vida y su 
apostasía final revelan el resultado funesto que tuvo la unión de Salomón con mujeres idólatras.  

https://m.egwwritings.org/es/book/217.328#328


La brecha creada por el discurso temerario de Roboam resultó irreparable. Desde entonces las 
doce tribus de Israel quedaron divididas. La de Judá y la de Benjamín constituyeron el reino 
inferior o meridional, llamado de Judá, bajo el gobierno de Roboam; mientras que las diez tribus 
septentrionales formaron y sostuvieron un gobierno separado, conocido como reino de Israel, 
regido por Jeroboam. Así se cumplió la predicción del profeta concerniente a la división del 
reino. “Era ordenación de Jehová.” 1 Reyes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mapa de las divisiones importante ver los reinos vecinos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Reinado de Acaz   2 de Reyes 16 

(2 Cr. 28.1-27) 

16  En el año diecisiete de Peka hijo de Remalías, comenzó a reinar Acaz hijo de Jotam rey de 

Judá. 

2 Cuando comenzó a reinar Acaz era de veinte años, y reinó en Jerusalén dieciséis años; y no 

hizo lo recto ante los ojos de Jehová su Dios, como David su padre. 

3 Antes anduvo en el camino de los reyes de Israel, y aun hizo pasar por fuego a su hijo, según 

las prácticas abominables de las naciones que Jehová echó de delante de los hijos de Israel. 

4 Asimismo sacrificó y quemó incienso en los lugares altos, y sobre los collados, y debajo de todo 

árbol frondoso. 

5 Entonces Rezín rey de Siria y Peka hijo de Remalías, rey de Israel, subieron a Jerusalén para 

hacer guerra y sitiar a Acaz; mas no pudieron tomarla. 

6 En aquel tiempo el rey de Edom recobró Elat para Edom, y echó de Elat a los hombres de Judá; 

y los de Edom vinieron a Elat y habitaron allí hasta hoy. 

7 Entonces Acaz envió embajadores a Tiglat-pileser rey de Asiria, diciendo: Yo soy tu siervo y tu 

hijo; sube, y defiéndeme de mano del rey de Siria, y de mano del rey de Israel, que se han 

levantado contra mí. 

8 Y tomando Acaz la plata y el oro que se halló en la casa de Jehová, y en los tesoros de la casa 

real, envió al rey de Asiria un presente. 

9 Y le atendió el rey de Asiria; pues subió el rey de Asiria contra Damasco, y la tomó, y llevó 

cautivos a los moradores a Kir, y mató a Rezín. 

10 Después fue el rey Acaz a encontrar a Tiglat-pileser rey de Asiria en Damasco; y cuando vio el 

rey Acaz el altar que estaba en Damasco, envió al sacerdote Urías el diseño y la descripción del 

altar, conforme a toda su hechura. 

11 Y el sacerdote Urías edificó el altar; conforme a todo lo que el rey Acaz había enviado de 

Damasco, así lo hizo el sacerdote Urías, entre tanto que el rey Acaz venía de Damasco. 

12 Y luego que el rey vino de Damasco, y vio el altar, se acercó el rey a él, y ofreció sacrificios en 

él; 

13 y encendió su holocausto y su ofrenda, y derramó sus libaciones, y esparció la sangre de sus 

sacrificios de paz junto al altar. 

14 E hizo acercar el altar de bronce que estaba delante de Jehová, en la parte delantera de la 

casa, entre el altar y el templo de Jehová, y lo puso al lado del altar hacia el norte. 

15 Y mandó el rey Acaz al sacerdote Urías, diciendo: En el gran altar encenderás el holocausto 

de la mañana y la ofrenda de la tarde, y el holocausto del rey y su ofrenda, y asimismo el 

holocausto de todo el pueblo de la tierra y su ofrenda y sus libaciones; y esparcirás sobre él toda 

la sangre del holocausto, y toda la sangre del sacrificio. El altar de bronce será mío para consultar 

en él. 



16 E hizo el sacerdote Urías conforme a todas las cosas que el rey Acaz le mandó. 

17 Y cortó el rey Acaz los tableros de las basas, y les quitó las fuentes; y quitó también el mar de 

sobre los bueyes de bronce que estaban debajo de él, y lo puso sobre el suelo de piedra. 

18 Asimismo el pórtico para los días de reposo,[a] que habían edificado en la casa, y el pasadizo 

de afuera, el del rey, los quitó del templo de Jehová, por causa del rey de Asiria. 

19 Los demás hechos que puso por obra Acaz, ¿no están todos escritos en el libro de las crónicas 

de los reyes de Judá? 

20 Y durmió el rey Acaz con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David, y reinó 

en su lugar su hijo Ezequías. 

 

Caída de Samaria y cautiverio de Israel 

17  En el año duodécimo de Acaz rey de Judá, comenzó a reinar Oseas hijo de 

Ela en Samaria sobre Israel; y reinó nueve años. 

2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, aunque no como los reyes de Israel que 

habían sido antes de él. 

3 Contra éste subió Salmanasar rey de los asirios; y Oseas fue hecho su siervo, y 

le pagaba tributo. 

4 Mas el rey de Asiria descubrió que Oseas conspiraba; porque había enviado 

embajadores a So, rey de Egipto, y no pagaba tributo al rey de Asiria, como lo 

hacía cada año; por lo que el rey de Asiria le detuvo, y le aprisionó en la casa de 

la cárcel. 

5 Y el rey de Asiria invadió todo el país, y sitió a Samaria, y estuvo sobre ella tres 

años. 

6 En el año nueve de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria, y llevó a Israel cautivo 

a Asiria, y los puso en Halah, en Habor junto al río Gozán, y en las ciudades de 

los medos. 

7 Porque los hijos de Israel pecaron contra Jehová su Dios, que los sacó de tierra 

de Egipto, de bajo la mano de Faraón rey de Egipto, y temieron a dioses ajenos, 

8 y anduvieron en los estatutos de las naciones que Jehová había lanzado de 

delante de los hijos de Israel, y en los estatutos que hicieron los reyes de Israel. 

9 Y los hijos de Israel hicieron secretamente cosas no rectas contra Jehová su 

Dios, edificándose lugares altos en todas sus ciudades, desde las torres de las 

atalayas hasta las ciudades fortificadas, 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=2%20Reyes%2016&version=RVR1960#fes-RVR1960-9982a


10 y levantaron estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto, y debajo de 

todo árbol frondoso, 

11 y quemaron allí incienso en todos los lugares altos, a la manera de la naciones 

que Jehová había traspuesto de delante de ellos, e hicieron cosas muy malas 

para provocar a ira a Jehová. 

12 Y servían a los ídolos, de los cuales Jehová les había dicho: Vosotros no habéis 

de hacer esto. 

13 Jehová amonestó entonces a Israel y a Judá por medio de todos los profetas y 

de todos los videntes, diciendo: Volveos de vuestros malos caminos, y guardad 

mis mandamientos y mis ordenanzas, conforme a todas las leyes que yo 

prescribí a vuestros padres, y que os he enviado por medio de mis siervos los 

profetas. 

14 Mas ellos no obedecieron, antes endurecieron su cerviz, como la cerviz de sus 

padres, los cuales no creyeron en Jehová su Dios. 

15 Y desecharon sus estatutos, y el pacto que él había hecho con sus padres, y 

los testimonios que él había prescrito a ellos; y siguieron la vanidad, y se 

hicieron vanos, y fueron en pos de las naciones que estaban alrededor de ellos, 

de las cuales Jehová les había mandado que no hiciesen a la manera de ellas. 

16 Dejaron todos los mandamientos de Jehová su Dios, y se hicieron imágenes 

fundidas de dos becerros, y también imágenes de Asera, y adoraron a todo el 

ejército de los cielos, y sirvieron a Baal; 

17 e hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego; y se dieron a adivinaciones 

y agüeros, y se entregaron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, 

provocándole a ira. 

18 Jehová, por tanto, se airó en gran manera contra Israel, y los quitó de delante 

de su rostro; y no quedó sino sólo la tribu de Judá. 

19 Mas ni aun Judá guardó los mandamientos de Jehová su Dios, sino que 

anduvieron en los estatutos de Israel, los cuales habían ellos hecho. 

20 Y desechó Jehová a toda la descendencia de Israel, y los afligió, y los entregó 

en manos de saqueadores, hasta echarlos de su presencia. 

21 Porque separó a Israel de la casa de David, y ellos hicieron rey a Jeroboam 

hijo de Nabat; y Jeroboam apartó a Israel de en pos de Jehová, y les hizo 

cometer gran pecado. 



22 Y los hijos de Israel anduvieron en todos los pecados de Jeroboam que él 

hizo, sin apartarse de ellos, 

23 hasta que Jehová quitó a Israel de delante de su rostro, como él lo había 

dicho por medio de todos los profetas sus siervos; e Israel fue llevado cautivo 

de su tierra a Asiria, hasta hoy. 

2 Reyes 17 Asiria puebla de nuevo a Samaria 

24 Y trajo el rey de Asiria gente de Babilonia, de Cuta, de Ava, de Hamat y de Sefarvaim, y los 
puso en las ciudades de Samaria, en lugar de los hijos de Israel; y poseyeron a Samaria, y 
habitaron en sus ciudades. 

25 Y aconteció al principio, cuando comenzaron a habitar allí, que no temiendo ellos a Jehová, 
envió Jehová contra ellos leones que los mataban. 

26 Dijeron, pues, al rey de Asiria: Las gentes que tú trasladaste y pusiste en las ciudades de 
Samaria, no conocen la ley del Dios de aquella tierra, y él ha echado leones en medio de ellos, y 
he aquí que los leones los matan, porque no conocen la ley del Dios de la tierra. 

27 Y el rey de Asiria mandó, diciendo: Llevad allí a alguno de los sacerdotes que trajisteis de allá, 
y vaya y habite allí, y les enseñe la ley del Dios del país. 

28 Y vino uno de los sacerdotes que habían llevado cautivo de Samaria, y habitó en Bet-el, y les 
enseñó cómo habían de temer a Jehová. 

29 Pero cada nación se hizo sus dioses, y los pusieron en los templos de los lugares altos que 
habían hecho los de Samaria; cada nación en su ciudad donde habitaba. 

30 Los de Babilonia hicieron a Sucot-benot, los de Cuta hicieron a Nergal, y los de Hamat hicieron 
a Asima. 

31 Los aveos hicieron a Nibhaz y a Tartac, y los de Sefarvaim quemaban sus hijos en el fuego 
para adorar a Adramelec y a Anamelec, dioses de Sefarvaim. 

32 Temían a Jehová, e hicieron del bajo pueblo sacerdotes de los lugares altos, que sacrificaban 
para ellos en los templos de los lugares altos. 

33 Temían a Jehová, y honraban a sus dioses, según la costumbre de las naciones de donde 
habían sido trasladados. 

34 Hasta hoy hacen como antes: ni temen a Jehová, ni guardan sus estatutos ni sus ordenanzas, 
ni hacen según la ley y los mandamientos que prescribió Jehová a los hijos de Jacob, al cual puso 
el nombre de Israel; 

35 con los cuales Jehová había hecho pacto, y les mandó diciendo: No temeréis a otros dioses, 
ni los adoraréis, ni les serviréis, ni les haréis sacrificios. 

36 Mas a Jehová, que os sacó de tierra de Egipto con grande poder y brazo extendido, a éste 
temeréis, y a éste adoraréis, y a éste haréis sacrificio. 



37 Los estatutos y derechos y ley y mandamientos que os dio por escrito, cuidaréis siempre de 
ponerlos por obra, y no temeréis a dioses ajenos. 

38 No olvidaréis el pacto que hice con vosotros, ni temeréis a dioses ajenos; 

39 mas temed a Jehová vuestro Dios, y él os librará de mano de todos vuestros enemigos. 

40 Pero ellos no escucharon; antes hicieron según su costumbre antigua. 

41 Así temieron a Jehová aquellas gentes, y al mismo tiempo sirvieron a sus ídolos; y también 
sus hijos y sus nietos, según como hicieron sus padres, así hacen hasta hoy. 

 

Reinado de Ezequías 

(2 Cr. 29.1-2) 

18  En el tercer año de Oseas hijo de Ela, rey de Israel, comenzó a reinar Ezequías hijo de Acaz 
rey de Judá. 

2 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y reinó en Jerusalén veintinueve años. El 
nombre de su madre fue Abi hija de Zacarías. 

3 Hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho David su 
padre. 

4 El quitó los lugares altos, y quebró las imágenes, y cortó los símbolos de Asera, e hizo 
pedazos la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque hasta entonces le quemaban 
incienso los hijos de Israel; y la llamó Nehustán.[a] 

5 En Jehová Dios de Israel puso su esperanza; ni después ni antes de él hubo otro como él 
entre todos los reyes de Judá. 

6 Porque siguió a Jehová, y no se apartó de él, sino que guardó los mandamientos que Jehová 
prescribió a Moisés. 

7 Y Jehová estaba con él; y adondequiera que salía, prosperaba. El se rebeló contra el rey de 
Asiria, y no le sirvió. 

8 Hirió también a los filisteos hasta Gaza y sus fronteras, desde las torres de las atalayas hasta 
la ciudad fortificada. 

Caída de Samaria 

9 En el cuarto año del rey Ezequías, que era el año séptimo de Oseas hijo de Ela, rey de Israel, 

subió Salmanasar rey de los asirios contra Samaria, y la sitió, 

10 y la tomaron al cabo de tres años. En el año sexto de Ezequías, el cual era el año noveno de 

Oseas rey de Israel, fue tomada Samaria. 
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11 Y el rey de Asiria llevó cautivo a Israel a Asiria, y los puso en Halah, en Habor junto al río 

Gozán, y en las ciudades de los medos; 

12 por cuanto no habían atendido a la voz de Jehová su Dios, sino que habían quebrantado su 

pacto; y todas las cosas que Moisés siervo de Jehová había mandado, no las habían escuchado, 

ni puesto por obra. 

Senaquerib invade a Judá 

(2 Cr. 32.1-19; Is. 36.1-22) 

13 A los catorce años del rey Ezequías, subió Senaquerib rey de Asiria contra todas las ciudades 

fortificadas de Judá, y las tomó. 

14 Entonces Ezequías rey de Judá envió a decir al rey de Asiria que estaba en Laquis: Yo he 

pecado; apártate de mí, y haré todo lo que me impongas. Y el rey de Asiria impuso a Ezequías 

rey de Judá trescientos talentos de plata, y treinta talentos de oro. 

15 Dio, por tanto, Ezequías toda la plata que fue hallada en la casa de Jehová, y en los tesoros 

de la casa real. 

16 Entonces Ezequías quitó el oro de las puertas del templo de Jehová y de los quiciales que el 

mismo rey Ezequías había cubierto de oro, y lo dio al rey de Asiria. 

17 Después el rey de Asiria envió contra el rey Ezequías al Tartán, al Rabsaris y al Rabsaces, con 

un gran ejército, desde Laquis contra Jerusalén, y subieron y vinieron a Jerusalén. Y habiendo 

subido, vinieron y acamparon junto al acueducto del estanque de arriba, en el camino de la 

heredad del Lavador. 

18 Llamaron luego al rey, y salió a ellos Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna escriba, y 

Joa hijo de Asaf, canciller. 

19 Y les dijo el Rabsaces: Decid ahora a Ezequías: Así dice el gran rey de Asiria: ¿Qué confianza 

es esta en que te apoyas? 

20 Dices (pero son palabras vacías): Consejo tengo y fuerzas para la guerra. Mas ¿en qué confías, 

que te has rebelado contra mí? 

21 He aquí que confías en este báculo de caña cascada, en Egipto, en el cual si alguno se apoyare, 

se le entrará por la mano y la traspasará. Tal es Faraón rey de Egipto para todos los que en él 

confían. 

22 Y si me decís: Nosotros confiamos en Jehová nuestro Dios, ¿no es éste aquel cuyos lugares 

altos y altares ha quitado Ezequías, y ha dicho a Judá y a Jerusalén: Delante de este altar 

adoraréis en Jerusalén? 

23 Ahora, pues, yo te ruego que des rehenes a mi señor, el rey de Asiria, y yo te daré dos mil 

caballos, si tú puedes dar jinetes para ellos. 

24 ¿Cómo, pues, podrás resistir a un capitán, al menor de los siervos de mi señor, aunque estés 

confiado en Egipto con sus carros y su gente de a caballo? 

25 ¿Acaso he venido yo ahora sin Jehová a este lugar, para destruirlo? Jehová me ha dicho: Sube 

a esta tierra, y destrúyela. 



26 Entonces dijo Eliaquim hijo de Hilcías, y Sebna y Joa, al Rabsaces: Te rogamos que hables a 

tus siervos en arameo, porque nosotros lo entendemos, y no hables con nosotros en lengua de 

Judá a oídos del pueblo que está sobre el muro. 

27 Y el Rabsaces les dijo: ¿Me ha enviado mi señor para decir estas palabras a ti y a tu señor, y 

no a los hombres que están sobre el muro, expuestos a comer su propio estiércol y beber su 

propia orina con vosotros? 

28 Entonces el Rabsaces se puso en pie y clamó a gran voz en lengua de Judá, y habló diciendo: 

Oíd la palabra del gran rey, el rey de Asiria. 

29 Así ha dicho el rey: No os engañe Ezequías, porque no os podrá librar de mi mano. 

30 Y no os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: Ciertamente nos librará Jehová, y esta 

ciudad no será entregada en mano del rey de Asiria. 

31 No escuchéis a Ezequías, porque así dice el rey de Asiria: Haced conmigo paz, y salid a mí, y 

coma cada uno de su vid y de su higuera, y beba cada uno las aguas de su pozo, 

32 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la vuestra, tierra de grano y de vino, tierra de 

pan y de viñas, tierra de olivas, de aceite, y de miel; y viviréis, y no moriréis. No oigáis a Ezequías, 

porque os engaña cuando dice: Jehová nos librará. 

33 ¿Acaso alguno de los dioses de las naciones ha librado su tierra de la mano del rey de Asiria? 

34 ¿Dónde está el dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim, de Hena, y de 

Iva? ¿Pudieron éstos librar a Samaria de mi mano? 

35 ¿Qué dios de todos los dioses de estas tierras ha librado su tierra de mi mano, para que 

Jehová libre de mi mano a Jerusalén? 

36 Pero el pueblo calló, y no le respondió palabra; porque había mandamiento del rey, el cual 

había dicho: No le respondáis. 

37 Entonces Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna escriba, y Joa hijo de Asaf, canciller, 

vinieron a Ezequías, rasgados sus vestidos, y le contaron las palabras del Rabsaces. 

 

Enfermedad de Ezequías 

(2 Cr. 32.24-26; Is. 38.1-22) 

20  En aquellos días Ezequías cayó enfermo de muerte. Y vino a él el profeta Isaías hijo de Amoz, 

y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu casa, porque morirás, y no vivirás. 

2 Entonces él volvió su rostro a la pared, y oró a Jehová y dijo: 

3 Te ruego, oh Jehová, te ruego que hagas memoria de que he andado delante de ti en verdad 

y con íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te agradan. Y lloró Ezequías con gran lloro. 

4 Y antes que Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de Jehová a Isaías, diciendo: 

5 Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice Jehová, el Dios de David tu padre: Yo 

he oído tu oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día subirás a la casa 

de Jehová. 



6 Y añadiré a tus días quince años, y te libraré a ti y a esta ciudad de mano del rey de Asiria; y 

ampararé esta ciudad por amor a mí mismo, y por amor a David mi siervo. 

 

7 Y dijo Isaías: Tomad masa de higos. Y tomándola, la pusieron sobre la llaga, y sanó. 

8 Y Ezequías había dicho a Isaías: ¿Qué señal tendré de que Jehová me sanará, y que subiré a la 

casa de Jehová al tercer día? 

9 Respondió Isaías: Esta señal tendrás de Jehová, de que hará Jehová esto que ha dicho: 

¿Avanzará la sombra diez grados, o retrocederá diez grados? 

10 Y Ezequías respondió: Fácil cosa es que la sombra decline diez grados; pero no que la sombra 

vuelva atrás diez grados. 

11 Entonces el profeta Isaías clamó a Jehová; e hizo volver la sombra por los grados que había 

descendido en el reloj de Acaz, diez grados atrás. 

Ezequías recibe a los enviados de Babilonia 

(2 Cr. 32.27-31; Is. 39.1-8) 

12 En aquel tiempo Merodac-baladán hijo de Baladán, rey de Babilonia, envió mensajeros con 

cartas y presentes a Ezequías, porque había oído que Ezequías había caído enfermo.  

13 Y Ezequías los oyó, y les mostró toda la casa de sus tesoros, plata, oro, y especias, y ungüentos 

preciosos, y la casa de sus armas, y todo lo que había en sus tesoros; ninguna cosa quedó que 

Ezequías no les mostrase, así en su casa como en todos sus dominios. 

14 Entonces el profeta Isaías vino al rey Ezequías, y le dijo: ¿Qué dijeron aquellos varones, y de 

dónde vinieron a ti? Y Ezequías le respondió: De lejanas tierras han venido, de Babilonia. 

15 Y él le volvió a decir: ¿Qué vieron en tu casa? Y Ezequías respondió: Vieron todo lo que había 

en mi casa; nada quedó en mis tesoros que no les mostrase. 

16 Entonces Isaías dijo a Ezequías: Oye palabra de Jehová: 

17 He aquí vienen días en que todo lo que está en tu casa, y todo lo que tus padres han atesorado 

hasta hoy, será llevado a Babilonia, sin quedar nada, dijo Jehová. 

18 Y de tus hijos que saldrán de ti, que habrás engendrado, tomarán, y serán eunucos en el 

palacio del rey de Babilonia. 

19 Entonces Ezequías dijo a Isaías: La palabra de Jehová que has hablado, es buena. Después 

dijo: Habrá al menos paz y seguridad en mis días. 

 

 

Lección 2: "De Jerusalén a Babilonia" 

El contexto de Daniel. El exilio no ocurrió como un incidente inesperado, desencadenado por el 

poder de Babilonia, o como una decisión arbitraria de Dios. De hecho, varios profetas ya le 

habían advertido al pueblo de Dios que, a menos que se arrepintiera de sus pecados y volviera 



al pacto, sería castigado por fuerzas extranjeras que destruirían el Templo y lo llevarían cautivo 

a una tierra extraña. El profeta Jeremías, que profetizó durante esa época, también instó a las 

autoridades reales de Judá a someterse a Babilonia, porque esa era la voluntad de Dios. 

Entonces, después de muchas advertencias desoídas, Nabucodonosor llegó a Jerusalén y puso a 

Judá bajo el control del Imperio Babilónico. 

 

Para entender la experiencia de Daniel y sus amigos, debemos tener en cuenta que el exilio fue 

una deportación masiva de una población desde su tierra natal para destruir su identidad y así 

facilitar el control por parte del poder dominante. Esa deportación generalmente apuntaba a las 

clases superiores, los nobles, los líderes, los pensadores. Solo a los pobres se les permitía 

quedarse en la patria, que a menudo quedaba devastada por la guerra. Esa estrategia política y 

militar era ampliamente practicada en el mundo antiguo por los asirios y los babilonios. En 722 

a.C. los asirios le pusieron fin a Israel del norte y deportaron a vastos sectores de su población a 

otras partes del imperio. Judá no prestó atención a la suerte de su vecino y corrió la misma 

suerte a manos de los babilonios. 

 

La Biblia registra tres incursiones y deportaciones babilónicas importantes contra Judá. La 

primera ocurrió en 605 a.C., cuando Nabucodonosor, después de derrotar a los egipcios en 

Carquemis, marchó contra Judá. Tomó algunos cautivos, entre los que estaban Daniel y sus tres 

amigos. En 597 a.C., dadas las maniobras políticas de Joacim para insistir en una alianza política 

con Egipto, Nabucodonosor invadió Judá por segunda vez y deportó a otra parte de la población. 

Entre los deportados estaban el profeta Ezequiel y el rey Joaquín, el hijo de Joacim, quien había 

muerto poco antes de la invasión. Nabucodonosor puso a Sedequías (el tío de Joaquín) en el 

trono, con la esperanza de asegurar su lealtad a Babilonia. Pero a pesar de las continuas 

advertencias de Jeremías, el nuevo rey persistió en buscar ayuda egipcia para resistir la 

dominación babilónica. Finalmente, Nabucodonosor perdió la paciencia y en 586 a.C. marchó 

contra Judá; esta vez, los babilonios arrasaron Jerusalén y el Templo hasta los cimientos y 

deportaron a otra parte de la población a Babilonia. 

 

Conclusiones 

1. Dios siempre ha provisto de salidas y protección para su pueblo en medio  de toda dificultad 
es un tema de decisiones el escoger cual camino seguir. ¿si te ofrecieran un puesto en el 
que tienes que cambiar tus valores o costumbres cristianos que harías? Cómo José, Esther, 
Daniel lograron ser personas fuertes, valientes en medio de las dificultades que pasaron; 
decidieron hacer siempre lo correcto, aunque en ese momento no fuera lo mejor. 

2. Toda situación difícil pasará, es solo cuestión de tiempo el mismo Señor Jesucristo estuvo 
en este mundo sin pecado, en medio de tentaciones, sufrimiento, desprecio, pero todo 
pasó. Así como Dios actuó en la vida de los israelitas y veló por ellos, como se demuestra a 
través de los verbos de acción usados en Esdras 9:9, Dios también todavía actúa en nuestra 
vida hoy. Piensa en las cosas que Dios está haciendo por tu vida ahora. 

3. Desde un inicio el Dios del cielo ha pedido a su pueblo no mezclarse ni contaminarse porque 
la perdida de terreno ante el enemigo es sutil, es progresiva, como cristianos no debemos 
correr ningún riesgo ante situaciones que sabemos ponen en peligro nuestra salvación. 



4. Dios conoce el principio y el fin a pesar de eso no existe la predestinación cada uno es libre 
de tomar sus decisiones sino el mismo Señor hubiera predestinado a lucifer el querubín bello 
a obedecerle y no perderlo, pero fuéramos un pueblo autómata. Las profecías siempre 
hubieran tenido cumplimiento porque Dios esta al control de todol 

 

 

Otros recursos 

Lección de escuela sabática primer trimestre 2020 “Daniel” 

https://adventistassantaclara.info/devocion/escuela-sabatica/2020/1/adultos 

Lección de escuela sabática cuatro trimestre 2019  “Esdras y Nehemias” 

https://recursosdesperanza.blogspot.com/2019/08/leccion-escuela-sabatica-adultos-esdras-y-
nehemias.html 
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